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S£ SOSCRIBE, 

Ca{;|sgeaa despacho de 
D. Liberato UontelU. En 
prOTÍneíaí, corresponsales 

de A Saiveóra. 

- ( RTÁGE 
PRECIOS 

Cartagena na Boe» 2 peta 
trirmeatre 6 Id. Provio 
ciu» 7-50, Anuncios y co 
mnuleado« á precios con-

• Tenoionalea. 
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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

jElnuevo diamante. 
% ha expuasto en Lóadies, en lá 

Cdsa átí M. Edwiii SUceler, uno áa 
los in^nrioips, diainniites del mondo; 
el Illas gvoQSp, seguo asegm a este 
• iainantistii, que se h i hallado du-
ranlt-el siglo actual. H;i sido descu
bierto en uij yacimiento peitonecien 
te ,t M, Porter RUodes, en la ruina 
Kimberley (Afíioa ausjJrHl). Su us-
iraoi-dinaria blancuiii youii término 
á los astfi'fc'ís, según los cuales no se 
proluitín en África «nás que di i-
iniíntes am irilieiitos. E< cierto que 
las ¡jii.dras h illad is Ctî 'ca de la su-
perüoii; pr. sjnt.tbanestu m Uiz des-
iavorable; pei'o ahora que ya han 
desoeiidido los mifieros en ÜUS eaoa-
V4c|oiíe3, encuentran en el Gigers-
foirttíin y en otros. yacimi.íntos cé e-
hi'es.del pais de los guiguas diaman
tes (1*1 un bltnco azulado brillante. 
El liitm tute de M. Porter ühodes 
fué descubiürto el 12 de febrero de 
1880,^' autos de que abjudonara la 
regióOi diam miíf ra, s<* ¡iiísefió á al
gunos cjiríoáps que^pí̂ !iir.9î ,5iQp,iji-v 
bra« eg^eirl'iuaV ][t^.5ü0 ¿ítaiwi, .sj| pí»r.,. 
V rio. 

El prQdyqto de ¡Bsta txpojjjciáii ¡»e 
dtísiinó al hospital de la localidad, 
Uo siad!<5i»io d** joytíios de ¡Lóndíes 
ha .mCiüci'.íP eu Vano pofí este d}a-
ma|jlf, quepisu 150 quilates,60,000 
libras esieiünas (1,500,000pt?se^s.) 
No está tallado, pero dos de sus ca-
r-iSigjs|,'.)u uutuiaUneQte foriüadas, y 
'a piedra perderá menos que otra 
*» gu.H»', |-elativanft«»te, m el tallado 
11 ue lí4 de trastorna arla en brillante. 

Sj. fc'spera que aonserve, después 
dt? 1:1 operación, un peso neto de 400 
<iai:a^ps, A-Utiieusu est»áo bruto ao 
'u-̂ *, sugrun puj.ezii de matiz y su 
f«í''«4 rtíüogida le hacen ya un hei -
'«9so,obj9ly. 

áj. iiftirmkm enseña, ai: lado de es-
ta JQy-a, ,i|o.4,jjos idftOttos; di*mi»»ttis 
cé ,4bf^,: t̂ ljjüj <iQino el Kok i Nuur 
(tÜG y 1,16 quilates), la Estrella del 
^ur, ^1 . gran, dianuute brasiK ñp),«l 
<Ítí»Mianí̂ i dd,Drt,sde, etc.j asi cpí»p 
«>' dian^áate de Maüli.'I, eje«iipljr..l^''i) 
•-'O, tíu el cual, poí' un ti'ipji.vJlio de 
'« naturaíez i, se h»lii| incrustadiíeu 

'« eiádr« grande.trtra nj,4s p^iuiíñ». 
Se vé también en e>ta colecddu el 

*^kni'uiie rojo, del color.de rubio., p^-
fo,%d,ü devuelve los rayos.,de la lU2 
•^éctfica con el poder caraGtecfSjtigo 
*̂«1 diamante; el diamante verde, la 
Pi'-'dfu de Gtíilao, y otras piedra-j más 
Piíqueñas q<u« ban sido llevídasdu-
••J'Ue^ílgu-ftos afio«, por negros, en 
*̂ 0n8 c.jitíH atildas por detrás da las 
Ofi'jts; grandes perlas de un blanco 
^''choso, con las lustrosas conchas de 

las ostras que las h.n producidi), 
perUs ro»a y topacios en cuya super 
ficie couViX» brilla una estrella lu 
miñosa, que cambia de posición ca , 
da vez que se presetU» 4 li luz de 
diferente m mera. Era aun más cu
rioso coiiiparar con tudas aquellas 
piedras la ultima maravilla bailada 
en el África austral, y upa nu«iero 
s* sfifc'Widfíí'atí ita |Mppír^iort¿d'» «ss-
te placer. Euti'e los asistenta se ha
llaban muchos rfiiembros del cuerpo 
diplomático, M. Childers, lord^E 
Churchiil, etc. Li piedra preciwsa 
de M. Rh )des fpé enstñiiJo en ene^o 
ú timo, tn Oáborne, á la reioa, á la 
prineesa Bjatriz y al príncipe L-iO-
poldo. 

L> reina Victoria regaló coa eslju 
ocasión á,Mr. Rhodis un. reloj. 

£1 emancipador. 
Un homenjge tardío, pero brillan 

te, acabado tributarse á la memori-* 
de Tomás Chukson, el célebre íiláu 
tropo que tan aclivamenlc trab.ijó 
con Wiib -ríorcepara la abolición de 
la esclavitud. 

El sábítdo.últimose ha inaugura
do su estatua e« Wisbeach, en el 
Cimbridgeshire, por el presidente 
de la Cámara de los comuu«s. 

Los servicios pieíjtados por Wil-
il>«.'i:{u4-u«-a>U'-«au»a 4^)4 libeftttd i» 
dividual, no tgperaron tanto tiempo 
«I reconocimiento {>úblic&, pues con 
siguió lo!» honores*de una sespultura 
en lauíbadia-de Westminster. Y, sir>-
embargo, muchos historiadoresatrí-
buyen á Tomás Chaiksou la iniciati
va d«l movimienio aati-esclu-vista 
que eimpezóá íiues del sigo último. 

I Glarkíon, adolescenteaurij Juró con^ 
sagrar su vida entera á la abolición 
4e.la.escbvitud.Era la época en que 

¡ los ingleses más ricos debi.in su íor 
tuna á la trata de negros en las In-

: dias Occidentales, por tuyo motivo 
iSQ necesitaba gran vaior para decla
rar la guerra á e3te traiico. Siendu 

> «studiante en la Universidad de Cam 
bridge, escribió Cl nkaon, un ensayo, 

; en lalin, sobre Ja cuestión de av- ri-
guar: si es jit.-̂ to h tcer.á ios hombrt^s 
esclavos coptra so voluntad» cuyo en, 
Siiyo.fué ?||rüb¡ído, 

,4igunp^jpos n w tarde^ empren
dió d grun filántropo^ en, unión de 
Wilb rforcc, una propaganda anti 
esclavista ttu tpdoi ios |iUulQsdel r* i 
no. Publicó fo!Jíítos,pi"onMncló dis
cursos, provocó meetings y t̂ íntO 
írab .jó que atrajo á su causa á Sitt, 
Fox, Buik*iy!oáplincipal^sho^^br(•9 
da Eslado de aquella época, quedan 
do abolida la esclavitu-l en l^s colo
nias bi iiáiiicas diez años de^pue?, en 
1807. 

El «spiíaker,» déla Camarade Ips 
coadunes ha recordadoe^tos hecjjos, 
al descubrir la estatua deChaikson, 
pn un discurso que fué vivamente 
epl andido. 

La istáiua del tEmancipador* es 

de mármolblanco; Claikspneslá re
presentado tn pié teniendo en la m;i 
no la? rotas cadenas de la esclavitud. 
En tres caras del pedestd hay b.ijos 
relieves representando: 1. *̂  Wiiber 
forcé, 2. ** un esclavo encadenado, 
en una posición suplicante, 3. ® el 
venerable Gran viile Sharp, un cuá
quero que presto^ su concurso pre
cioso á iaobra de C^atkson, nacido 
^n Wi'sbeach 1760. Esto roonumen 
to ha sido construido por medio de 
una suscrición Nacional. 

Calderas de Vapor. 
Un nuevo procedimiento, debido 

á M. J. Pistrese ha propuesto para 
tnantener las calderas de las niáqui 
ñas de vapor en buDO estado de con
servación, evitindo las incrustacio
nes de sjles en sus paredes Consiste 
en introducir en la caldera medio 
kilogramo do coaltar por mil litros 
de agua, bies potable, cuya cantidad 
es süücientepara un mes de servi
cio contiiíUO de la caldera, ó un ki
logramo por mil litros de agua, si se 
alimenta con agua de mar cuya can 
tidad es suficiente para quince ^dia« 
delrabitjo de la caldera. En caso de 

: que la caldera contenga incrustacio
nes viejia,,en este caso pttade aumen 
tarae la cantidad de coaltar, pues es 
ta sust'ncia nupe<judica álos pare 

^4«é^de la caldeva. 
Por este procsdiraiento, las con-

> crecioues calizas y salinasse precipi-
j tan en estado liquido en el tondo de 
, la Cftidera, asi como las iuscrustacio 
i nes, pre*í*|stenté8 se desprenden en 
i placa» y luego se reducen y disuel
van en liquido, además de estas ven 
tajas produce este sistema la,de una 

I economía do,10 á 15 por 1000 en el 
gasto de combustible. 

De jeste modo, basta de vez en 
cuando vaciar la caldera, abriendo 

• una llave de salida colocada en la 
parte baja, pira dar salida al depósi 
totiquido de sustancias tartáricas 
que allí se habían acumulado com 

ípletándose lu limpieza labando la 
caldera con agua común que arras
tre ,todoslos depósito reunidos. 

El coaltar, además de eiste servi
cio, sirve para conservar las plan
chas metá'lcas, irapiditíndo su oxi
dación. 

DANIEL GARCÍA, 

CAÍDA DEÜNAEREOLILO. 
—-o— 

El 14 de Maizo de este año, á las 
tres y treinta y cinco minutos de h 
tarde, oayó de I \ atmósf-ra una pie-
¡dra, según se refiere en las Montbly 

! nplî ces o£ ibe R. Astronornical so-
ciety, á 1.800 métios de Middio bo-

iTugh, en el YorkUire, en el empalme 
¡ide los ferro carriles del North Eas-
ííern con ti de Máddles baro-rongh 
i'á Guiasborongh, cerca de la estación 
¡de í*anuymán. Su caidu fué acompa 
jñada de una detonación, que no so
lo fué oidá e*n el punto en que el aereo 

lito chocó, con el suelo, sino en pun 
tos distantes de algunos kilóaie-
tros. 

Algunos obreros del camino de 
hierro, durante cerca de cuatro se
gundos, sintieron sobre sus cabezas 
una especie^de zumbido, seguido im 
mediatamente de un golpe sordo, co 

. noto si un objetOtpesado hubkra< uho 
cadocon la tierra cerca de el/ios< Bus 
cando en el suelo, en la-dirección in 
djcada por el ruido, encontrar,on al 
poco tiempo una piedra, en el fondo 
de un hoyo casi vertical, y cuya pro 
íundidad era de 3 decímetros en una 
capa de arcilla pedregosa» que co
menzaba á cubrirse de céspel. Este 
agujero estaba al pié de un pequeSo 
talud del camino de hierro á cuatro 
metros del carril, y á cuarenta ycua 
tro metros del punto doodese encon 
traban los obreros cuandooyeron el 
«uido. El jefe deconserv^gón remi^ 
ti6 el aereollto al ingeniero jefe, que 
lo conserva como una propiedad de 
la compañía. 

La piedra óaereolito pesa'-un ki
logramo 615tgramos, tiene la forma 
de una pirámide* rebajada de 8 cen
tímetros de ^pesor, poco menos de 
15 centímetros de largo y sobre 13 
de ancho. 

Por las hendiduras quec^ntieflese 
vjé que el interior es de color gris 
coa ulguuos granos de pirita disemi 
nados por la masa, pej¡p no eontie*' 
ne hierro puro, por que no desvíala 
aguja imantada. Su densidad es de 
300, su super^cie posterior es plana 
recubierta de una sustancia parda,\ 
su fractura interior es conocid» y en 
el centro su color es gris do plomo. 

Es muy interesante el e s t r í o ana 
lítíco de este aereolíto, sobre todo 
porque al p.>recer no contiene hie 
rro. 

HERRAMIENTAS 
DE LA ANTIGÜEDAD. 

El pueblo romanónos ha ligado 
multitud de. útiles que «ún se usan 
en nuestra época con lijeras modifi-

> caciones. 
El biptfltántt qua empleaban los 

que trabajan la tierra es la pala de 
nuestros jardineros. ^ 

El ascia de los romanos se áseme 
ja á la azuela de los carpinteros ó al 
martillo de los erapedradorts. 

L !S azidas, los picos y los azádo* 
íes les eran conocidos con multitud 
de variadas formas. Los agotamin-
íos los hacían por medio de la ro<ca 
de Arquíraedes, de las norias, y aúu 
empleibm con este objeto grandes 
ruedas de cajones. 

Para labrar las piedras conocían 
la maceta, el puntero y el cincelijos 
apurej idores usaban la regia un ins 
trumento para tomar ángulos y ' a 
plomada. 

Los carpinteros empl eaban el ma
zo, la sierra de mano, el cepillo, Ia3 


